Comentarios: Antón Camen. Asesor Jurídico para América Latina. Servicio de Asesoramiento en Derecho Internacional Humanitario del Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR) (Texto con los comentarios: DIH/doc.8/03).

Quisiera ante todo felicitar a los ponentes y agradecer la información proporcionada que me parece extremamente enriquecedora. 

Los avances que se han logrado en el año pasado en este continente respeto a la aceptación del DIH se inscriben en una lógica ya bien establecida desde varios años. 

La resolución AG/RES. 1904 (XXXII-O-02) titulada “Promoción y Respeto del DIH”, adoptada en el marco de la XXXII Asamblea General, celebrada en Bridgetown, Barbados, en Junio de 2002 ha reiterado la importancia y el compromiso que los Estados Miembros de la OEA asignan a la protección y seguridad de la persona en toda circunstancia.

En particular, reitera como en resoluciones pasadas, la invitación a los Estados Miembros de la OEA a adherirse a los instrumentos relevantes para el DIH, a divulgar su contenido, a adoptar medidas de aplicación nacional para ejecutar las normas que contienen y muy particularmente insta a la promulgación de legislación penal necesaria para sancionar a los responsables  de los crímenes de guerra, de lesa humanidad y otras violaciones graves del DIH.

Misma invitación hace por lo que atañe a la promulgación de la legislación para reglamentar la utilización de los emblemas protegidos por el DIH y sancionar los abusos; la obligación de los Estados de examinar la legalidad de nuevas armas que se estudien, desarrollen o prevean adquirir, así como considerar el establecimiento de  estructuras asesoras nacionales específicas para facilitar y coordinar estas tareas. 

A fin de difundir y reforzar la implementación del DIH y de otras convenciones interamericanas a fines, la Resolución 1904 solicita que se continúe con la organización de conferencias gubernamentales, similares a la de marzo de 2001 en San José, Costa Rica, que constituyó la primera en su género.

Igualmente y con el propósito de reafirmar la pertinencia y actualidad del DIH, la Resolución mencionada, destaca y solicita que se continué con la realización de sesiones especiales sobre la materia. 

Adicionalmente solicita al Secretario General que presente un informe al Consejo Permanente sobre el cumplimiento de dicha resolución antes del Trigésimo tercer período ordinario de sesiones de la Asamblea General. 

Hay que mencionar que la XXXII Asamblea General adoptó también otras resoluciones sobre temas que son de interés directo para el DIH. Se mencionarán,  entre otras las siguientes: “Apoyo al programa de acción integral contra las minas antipersonal en Centroamérica” (AG/RES 1878  XXXII-O/02); La Protección de los refugiados, repatriados y desplazados internos de las Américas” (AG/RES 1892 (XXXII-O/02); “Promoción de la Corte Penal Internacional” (AG/RES 1900 XXXII-O/02); “ “El Hemisferio Occidental como zona libre de minas antipersonal” (AG/RES 1889  XXXII-O/02) y otras resoluciones relativas a armas.

El CICR continuaba durante el 2002 cooperar con la OEA y sus Estados miembros para hacer conocer el DIH y lograr un mejor respeto de sus normas a través de su aplicación en el ámbito nacional. 

Este cooperación se materializó a través actividades tales como la Sesión especial de la Comisión de Asuntos jurídicos y políticos, la publicación junto de las memorias de la conferencia de expertos gubernamentales de marzo 2001, la organización en noviembre del 2002 con la Corte Interamericana de Derechos Humanos de la segunda “Jornada de Estudio e Intercambio sobre DIH y temas relacionados”, o la participación del CICR en la XX edición del Curso Interdisciplinario de Derechos Humanos organizado por el Instituto Interamericano de Derechos Humanos para servir la Cátedra de DIH (Cátedra Jean Pictet).  

El CICR también seguía desempeñando esfuerzos al nivel bilateral con los Estados mismos. 

Las delegaciones del CICR en América continuaron desarrollando un diálogo con las autoridades gubernamentales de los Estados de América con el objetivo de crear las condiciones necesarias para asegurar el respeto por el DIH en toda circunstancia.

En particular, dedicaron sus acercamientos a los Estados que todavía no son Parte a los instrumentos del DIH para exhortarlos a la adhesión a estos tratados. 

En ese marco, los 24 Estados en América que aun no habían aceptado la competencia de la Comisión Internacional Humanitaria de Encuesta (CIHE) prevista en el artículo 90 del Protocolo adicional I a los Convenios de Ginebra, fueron instados a aceptarla.

En seguimiento cercano al proceso de reforma legislativa en varios Estados de América, particularmente en el campo del derecho penal, el CICR continuó instando a la adopción  o reforma de leyes nacionales y reglamentos para que los Estados posean un conjunto de instrumentos legales en consonancia con los requerimientos del DIH.  

En este sentido, las relaciones con los miembros de los Congresos Nacionales o miembros de los poderes legislativos, se intensificaron en 2002, en particular por lo que atañe a la sensibilización de éstos sobre el DIH y su papel al respecto. 

Los contactos con el poder judicial con el fin de sensibilizar a los operadores de justicia con las temáticas del DIH, con particular énfasis en los aspectos relativos a la represión de las graves violaciones de este derecho, fueron también intensas y provechosas.

Así, los asesores jurídicos del CICR siguieron ofreciendo asesoría legal y asistencia técnica  en la preparación de proyectos de ley penal común o militar, que permitan el procesamiento de los crímenes de guerra. Asesoría en el ámbito penal fue brindada en Argentina, Brasil, Chile, Columbia, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú y Trinidad y Tobago.

Además, ell CICR aconsejó a varios Estados en la redacción de leyes o adaptación de la legislación existente que regula y protege los emblemas de la cruz roja y de la media luna roja y otros signos protegidos por los instrumentos de DIH. Tenía consultas al respeto en Argentina, Colombia, Cuba, Honduras, Paraguay y República Dominicana, y constató con satisfacción que Nicaragua adoptó en febrero de 2002 una ley que protege al emblema, y Bolivia en mayo de 2002. 

Un apoyo similar fue proporcionado también en relación con la redacción de legislación para la aplicación nacional del Tratado de Ottawa sobre Minas Antipersonal.  

Durante el 2002, los nuevos avances en el campo del DIH habían sido discutidos con las autoridades competentes, apoyándoles adicionalmente con información específica. En particular por lo que atañe a la enmienda del artículo 1 de la Convención de 1980, así como al Llamamiento del CICR sobre Biotecnología, Armas y Humanidad.

En el ámbito de las fuerzas armadas se hizo un esfuerzo particular con el fin de fomentar su integración a todos los niveles de instrucción así como en la doctrina militar.

En Perú, por ejemplo, mediante la Ley N° 27860, Ley del Ministerio de Defensa, además de determinarse la naturaleza, competencia, funciones y estructura del Ministerio de Defensa, se señala que es responsabilidad del Ministro de Defensa establecer los objetivos y políticas de las Fuerzas Armadas en relación con la defensa y promoción de los derechos humanos y el DIH. 

Asimismo en Perú, un Acuerdo de Cooperación Interinstitucional entre el Ministerio de Defensa y el CICR fue firmado el 11 de julio de 2002, con la finalidad de impulsar, favorecer y promover la reflexión, investigación, integración y enseñanza del DIH en las Fuerzas Armadas.  

El Centro del Derecho de la Guerra –creado en virtud de dicho Acuerdo – había dado inicio a su mandato y actividades tendientes a la incorporación del DIH en la Doctrina y los Manuales  de Operaciones y Táctica de las Fuerzas Armadas habían sido llevadas a cabo.

Por otra parte, en el marco de la V Conferencia de Ministros de Defensa de las Américas, celebrada en Chile del 19  al 22 de noviembre de 2002, temas relativos al DIH fueron abordados y en el documento final adoptado, “Declaración de Santiago”, dos parágrafos, relativos a la integración del DIH fueron incluidos.

El seguimiento por parte del CICR con los Ministros de Defensa de los Estados que participaron en el “Seminario Panamericano” de Otavalo, Ecuador, en Octubre 2001, encontró una respuesta favorable de la mayoría de ellos, lo que permite subrayar la importancia que acuerdan al DIH y su voluntad de integrar ese cuerpo de ley dentro de la doctrina militar.

En cuanto a la difusión en las fuerzas armadas, En el año reseñado se había capacitado a instructores militares de DIH y  se habían llevado a cabo cursos de manera autónoma o semiautónoma por parte de las Fuerzas Armadas de Brasil, Canadá, Chile, Cuba, El Salvador, Ecuador, Guatemala, Guyana, Honduras,  Nicaragua, República Dominicana, Uruguay y Venezuela.  Con frecuencia oficiales pertenecientes a las oficinas u órganos de justicia militar participaron.

En Argentina, el Centro de Entrenamiento para las Operaciones de Mantenimiento de la Paz (CAECOPAZ), llevó cabo un curso para instructores con participación de  oficiales de los tres servicios de Argentina, Chile y Estados Unidos.

Representantes de El Salvador, México, Estados Unidos, Cuba, Guatemala, Belice, Colombia, Costa Rica, Honduras Panamá, Nicaragua y República Dominicana se dieron cita en la Ciudad de Guatemala del 22 al 27 de julio, en  el primer curso para oficiales de inteligencia de los países de la región. 

Las Fuerzas Armadas de Canadá organizaron un curso dirigido a 90 oficiales de 16 países la mayoría miembros de la OTAN y el Commonwealth; participaron también representantes de Argentina, Brasil, Colombia y Perú. 

Representantes de Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, México Nicaragua, Panamá y Republica Dominicana, participaron en la VIa. Reunión Anual para oficiales encargados de la Integración del DIH, celebrada este año en Costa Rica, con el fin de intercambiar experiencias, información y avances logrados en sus respectivos países sobre la materia.

En los Estados Unidos, en el marco de la relación de trabajo existente en el Western Hemisphere Institute for  Security and Cooperation (WHINSEC) en Fort Benning, se dictaron dos cursos para alumnos del curso de comando y estado mayor, así como, para oficiales instructores.  Presentaciones adicionales tuvieron lugar en la escuela de guerra (National War College) y en el Colegio Interamericano de Defensa (Inter American Defense College); además, delegados del CICR participaron en ejercicios con los Infantes de Marina  (USMC) durante los cuales juegan su propio papel en situaciones de conflicto.

En Uruguay, del 4 al 8 de enero y del 5 al 10 de mayo, se desarrolló el Ejercicio “PKO South” patrocinado por  los Estados Unidos (SOUTHCOM) con participación de 200 oficiales de 12 países: Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, Paraguay, Perú, Uruguay, Venezuela y observadores de El Salvador y México.

En Chile se llevó a cabo el Ejercicio Cabañas 2002, con la participación de 1400 oficiales y tropa de 10 países. El ejercicio estuvo basado en un escenario de una misión de las Naciones Unidas para el Mantenimiento de la Paz con participantes de Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Ecuador, Paraguay, Estados Unidos y observadores internacionales de El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Francia.  

En otras regiones cubiertas por los Comandos Sur (SOUTHCOM) y del Pacífico (USPACOM), se realizaron ejercicios a los cuales asistieron delegados del CICR.

Actividades de formación destinadas a las fuerzas de seguridad y policía resultaron en la capacitación de cerca de 360 instructores de Argentina, Bolivia, Costa Rica, Colombia, Ecuador, Guatemala, México, Panamá, Perú, Guyana, Suriname y Venezuela durante el 2002.

En cuanto a la difusión del DIH en instituciones de educación superior, la mayoría de los países latinoamericanos tenían incluido el DIH en los contenidos curriculares de las materias Derecho Internacional Público, Derechos Humanos o Relaciones Internacionales y Ciencias Políticas.  

En el 2002 el DIH fue, en particular, impartido como un curso obligatorio en las Facultades de Derecho de las Universidades y otras Academias de los siguientes países: Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Costa Rica, El Salvador, Estados Unidos de América, Guatemala, México (parcialmente), Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Uruguay. En el caso de Perú la Universidad de Lima contempló un curso selectivo de DIH. En Argentina, Colombia, Costa Rica, El Salvador, México y Guatemala varias universidades ofrecieron cursos específicos en DIH a nivel de maestría.  

En julio de 2002, con una duración de 10 días,  el Primer Curso Latinoamericano en DIH, dirigido a 18 catedráticos de alto nivel, provenientes de Argentina, Brasil, Bolivia, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, El Salvador, Uruguay y Venezuela,  había sido realizado en Guadalajara, México.

Hasta la fecha tenemos en el continente americano 14 comisiones nacionales para la aplicación del DIH. Una estrecha relación de trabajo se mantuvo durante el año 2002 con ellos. En cinco Estados el CICR aconsejó a las autoridades sobre la creación de tal organismo. 

Las actividades de las Comisiones fueron alentadas y apoyadas.  Se mantuvo el ofrecimiento de capacitación a la atención de sus miembros, en materias relacionadas con el DIH, además, se les proporcionó documentación técnica específica y asesoría, a fin de facilitar su trabajo.  

Con ese fin asesores del CICR participaron regularmente en las reuniones de trabajo de los Comisiones existentes y dieron consejos a sus miembros,  en la determinación de planes de acción anuales así como en su implementación. 

También facilitaron los contactos y el intercambio entre Comisiones de distintos países. Los miembros de dichos órganos fueron asimismo invitados a participar en eventos internacionales o regionales sobre temas relacionados con el DIH o con el establecimiento de la Corte Penal Internacional. 

Como parte de sus actividades el Servicio de Asesoramiento continuó reuniendo en 2002, información sobre legislación de aplicación nacional adoptada o que está siendo preparada y facilitando el intercambio de la misma entre los Estados de América.  

La información sobre la incorporación del DIH en los ordenamientos internos, sobre decisiones judiciales relacionadas con las normas de este derecho y otras medidas administrativas relacionadas con éste continuaron siendo incorporadas, con el acuerdo de los Estados, en documentos públicos y en un Banco de Datos, que a fin de fomentar el intercambio de información sobre la materia, ha sido establecido por la Institución. Este Banco de Datos puede ser consultado en el sitio del CICR.

Durante el 2002 las delegaciones del CICR en América llevaron a cabo varios talleres y/o sesiones nacionales de capacitación y actualización sobre temas específicos relacionados con la aplicación del DIH y el desarrollo de su normativa.

Estas actividades fueron organizadas en estrecha cooperación con las autoridades nacionales competentes y, donde existen, con  las Comisiones  nacionales para la aplicación del DIH. A las actividades asistieron por lo general funcionarios públicos, académicos, legisladores y miembros del poder judicial.

En cuanto a reuniones de expertos sobre temas de actualidad que el CICR ha continuado organizar en el año pasado, cabe destacar la Reunión universal de Representantes de las Comisiones nacionales de DIH, celebrada en Ginebra del 25 al 27 de marzo de 2002. La reunión permitió un acercamiento entre comisiones de distintos continentes y sistemas jurídicos, y puso de manifiesto la importancia del papel que éstas desempeñan en el ámbito de la aplicación del DIH.

Representantes de Argentina, Canadá, Chile, Colombia, El Salvador, Guatemala, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana y Trinidad y Tobago habían asistido en esta reunión. 

Al nivel regional fue celebrada una reunión Regional de Expertos sobre la protección de los bienes culturales en caso de conflicto armado (Lima, Perú, 13 y 14 de mayo de 2002), organizada con las autoridades del Perú y la UNESCO, y sobre la cual ya recibimos información muy completa.

Después de haber examinado los avances que se registraron en el continente americano durante el año pasado, no me queda que reiterar nuestras felicitaciones para los esfuerzos que despliegan los Estados miembros de la OEA en el ámbito de la participación y la aplicación del DIH.

No obstante, me parece importante subrayar también que queda mucho que hacer como se puede deducir del Informe sobre los avances y actividades en los Estados de América en 2002 lo cual queremos poner a su disposición en esta ocasión. 

El CICR se tiene a su disposición entera para llevar a cabo estas tareas y continuar con nuestra fructuosa cooperación para mejorar la suerte de las víctimas de conflictos armados y otras situaciones de violencia. 

